4- El adulto mayor y el señor De La Salle:

 Integridad vs desesperanza

65 años en adelante

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer las características principales del adulto mayor. 

· Reflexionar acerca del adulto mayor.

· Conocer los hechos más importantes y los acontecimientos clave de esta etapa en la vida del señor De La Salle y en la historia del Instituto.

· Realizar una propuesta de trabajo.
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Introducción:

Llegamos, en este trabajo dedicado al”Itinerario de Juan Bautista De La Salle e itinerario personal”, a la última etapa de la vida, la del adulto mayor, que oscila entre la integridad y la desesperanza.

De La Salle, tras una grave crisis, retoma plenamente el gobierno del Instituto, hasta ejercer un nuevo tipo de liderazgo y lograr que los hermanos se gobiernen a sí mismos, para que el Instituto, ya autónomo, tome en sus manos su propio destino.

Enséñame, Señor, envejecer

Enséñame, Señor, a envejecer como cristiano. 

Convénceme de que no son injustos conmigo

los que me quitan responsabilidad; los que ya no piden mi opinión;

los que llaman a otro para que ocupe mi puesto.

Quítame el orgullo de mi experiencia pasada. 

Quítame el sentimiento de creerme indispensable.

Que en este gradual desapego de las cosas yo sólo vea la ley del tiempo, Señor,

y considere este relevo en los trabajos como manifestación interesante de la vida

que se revela bajo el impulso de tu providencia.

Pero ayúdame, Señor, 

para que todavía pueda ser yo útil a los demás

contribuyendo con mi optimismo y mi oración

a la alegría y al entusiasmo

de los que ahora tienen la responsabilidad;

viviendo en contacto humilde y sereno 

con el mundo que cambia,

sin lamentarme por el pasado que ya se fue;

aceptando mi salida de los campos de actividad

como acepto con naturalidad sencilla la puesta de sol.

Finalmente, te pido que me perdones 

si sólo en esta hora tranquila

caigo en la cuenta de cuánto me has amado;

y concédeme que, a lo menos ahora,

mire con gratitud hacia  el destino feliz

que me tienes preparado

y hacia el cual me orientaste

desde el primer momento de mi vida.

Enséñame, Señor, a envejecer. Amén. 
1)- El adulto mayor

1.1)- Conceptos generales

Época del ocaso de la vida (C. Jung).

Es esa época que se completa el círculo de la vida. 

Y es curioso, porque nos volvemos un poco como niños: esto es debido fundamentalmente a que coinciden las experiencias vitales fundamentales: confianza/esperanza. El niño nace a la vida aprendiendo a confiar. El anciano logra ser sabio si no desespera, si logra aceptar la muerte con confianza. 

También, en el ámbito de la fe solemos decir que la madurez es la reconquista de la infancia.

Es muy difícil hablar de la ancianidad o vejez a los 60 años en el mundo occidental, ya que la esperanza de vida está por encima de los 70 y, en le caso de las mujeres, todavía con más razón.

No obstante, a partir de los 60 años y, normalmente, hasta los 75 se dan cambios notables:

· Retiro profesional, soledad familiar

· Disminución física

· Cuestionarse sobre la finalidad de las cosas

· Vivir de recuerdos

· Impotencia para emprender cosas nuevas

· La muerte vista como una realidad cercana que se impone

La crisis se presenta, más tarde o más temprano, y con las características de ser la última.

En todas las crisis el común denominador o el problema nuclear subyace en: la aceptación de la propia mortalidad; aunque no sea un problema exclusivo del anciano. La muerte suele venir precedida por unos recordatorios previos diarios. El anciano debe integrar unas tensiones que podríamos expresarlas así: la experiencia de la pasividad-activa; de la sumisión decidida; de la aceptación urgida.

Francisco Álvarez, en su libro: Salud y  tercera edad en la vida religiosa ¿ocaso o plenitud?, Instituto de Vida Religiosa, Vitoria, habla de tres crisis emblemáticas

· Crisis de identidad

· Crisis de  autonomía

· Crisis de pertenencia y comunión

Crisis de identidad:

Ésta se ve afectada por las pérdidas que sufrimos en la biología, las relaciones y roles significativos, en la propia imagen (uno se ve diferente y con autoestima más baja). Normalmente uno se pregunta por quién soy yo aquí y ahora; qué he hecho de mi vida; qué me cabe esperar.

Existe dolor por el abismo que hay entre el yo-ideal y el yo-real; los talentos y los frutos; lo que prometimos y lo vivimos. En este tiempo es necesario distinguir entre quien ha funcionado en la vida y quien ha amado.

En tercer lugar está la componente de los valores. Cuando empecé mi itinerario de una forma más consciente lo hice en virtud de unos valores. Ahora puede ser que estos no estén vigentes.... Se da el caso de quiens no se reconocen en la vida que viven (“esta no es mi...”). Las valoraciones tan negativas de toda una vida no son realistas, pues con frecuencia el recuerdo y la evaluación sobre lo pasado está teñido por el sentimiento negativo del presente (Whitehead 92, pág. 159). En toda evaluación, además, lo importante no son los sentimientos que se tienen, sino el qué se hace con ellos, cuáles son las actitudes que se toman ante la realidad presente. 

Crisis de autonomía:

La autonomía física normalmente está alterada por la ancianidad, incluso, en casos extremos llegando al desvalimiento. También la autonomía personal, es decir, psicológica y moral, varía, disminuye. Es un derecho fundamental de la persona la capacidad de autodeterminarse, pero lo conculcamos, creyendo hacer un bien a nuestros ancianos. En muchas situaciones los expropiamos de sus propias decisiones, con la mejor de las intenciones. Si hay una disminución de  la autonomía del anciano decrece su iniciativa, hay un lento desenganche con la vida y mucha apatía.

Crisis de pertenencia y comunión:

El cese de la actividad, sobre todo en quienes más se han identificado por sus roles (reconociendo así su valía y mejorando su autoestima) es duro. Se excluyen de la pertenencia a un grupo  y se retiran a la soledad, que sabe a muerte anticipada, que se adentra por los umbrales del tedio. 

El  anciano sabio es quien descubre la bondad y el valor de su edad, no se conforma con ser anciano, sino que se propone serlo, incluso a tope. Ha de optar por esa pertenencia.

Hay que envejecer de tal manera que cuando llegue el momento último nos encontremos todavía enganchados a la vida, en saludable tensión  con la definitiva despedida. (Álvarez 98, pág. 70).  El envejecer es una aventura, no es una condena. Salvo en los casos de coma irreversible o de demencia total, ninguna persona, cualquiera que sea su edad, ha culminado su proyecto ni agotado sus posibilidades. Es la ley de la libertad, inscrita como vocación, como atributo y tarea en cada ser humano. (ib. pág. 29)

La integridad:

El desafío psicológico de la edad madura se centra sobre la evaluación de la vida como significativa o absurda. Se resuelve favorablemente cuando los impulsos por el sentido de totalidad y afirmación pesan más que los de negatividad y desesperanza. Nos movemos hacia la apreciación básica de la vida como inevitable, apropiada y con sentido. La tensión entre la afirmación y la desesperanza no se disuelve. Permanece como en una tensión dinámica y en ella se encuentra el sentido (Whitehead 92, pág. 161)

El fruto  del desarrollo humano es la integridad (Erikson). Se considera como la aceptación de uno mismo, de su propio ciclo vital y de las personas que se han convertido en significativas para uno sin posibilidad de sustitutivos. Hay un sentido de que las cosas han tenido que ser así, como “cosas dadas”. Es un sentido de inevitabilidad visto en retrospectiva. Se basa en la bondad del ahora. Porque me acepto y encuentro el significado ahora. Los acontecimientos, esperados o no, están vitalmente relacionados con quien soy ahora. Quizás si hubiesen sido de otra manera, podría haber sido ahora mejor, pero ciertamente que no sería quien soy. (ib. pág. 161).

Esta auto-aceptación me da libertad en referencia al pasado y mayor respeto para con el poder que tiene en mi vida incluso en el presente. (ib. pág. 161).

La integridad no elimina la desesperanza. La desesperanza es una respuesta adecuada a mi percepción de los límites en mi vida y a la conciencia de que está yendo hacia el final. No todas las posibilidades se han realizado. Conozco el remordimiento, los lamentos, la culpa en lo hecho y en lo que dejé de hacer. Sólo la integridad puede enfrentarse a estas realidades. Si no hay tensión entre la desesperanza y el sentido no puede uno reconciliarse verdaderamente con la vida o si lo hace, sólo es en apariencia, es ingenua.  En la tensión de las posibilidades negativas y positivas que entran en juego se consigue una aceptación de sí y una eficacia real.  (ib. pág. 164).

Cuando el desafío de la integridad personal se resuelve con éxito, cuando el impulso hacia el sentido está en tensión favorable con el movimiento de desesperación, entonces se puede desarrollar en la persona de edad la fuerza esencial del carácter que llamamos sabiduría.

La sabiduría:

La sabiduría se manifiesta en una variedad de formas: como ingenio con mucho sentido común, experiencia acumulada, juicio maduro. Aquellos a quienes nosotros decimos ser sabios muestran una comprensión inclusiva, amplia empatía, extensa apreciación de la diversidad y del pluralismo. Algunas personas mayores dan expresión a esta sabiduría como si fuera una filosofía de la vida de la que pueden dar un testimonio elocuente. En otros esta sabiduría aparece más en las actitudes y acciones que en palabras. Nos damos cuenta de ello solamente cuando estamos junto a esas personas y sentimos una callada tranquilidad.

La sabiduría proviene del darse cuenta que mi vida y mi fuerza está ligada a la muerte y, a pesar de ello, la vida es la que sale ganando. El reconocimiento de mi propia muerte  nos libera de las preocupaciones de la vida.  Esto da una perspectiva que relativiza  muchos de mis intereses y valores, da un marco de comprensión.

El percibir que “soy más de lo que hago” es  la intuición crítica de la madurez humana. Es también la convicción central de cada una de las tradiciones religiosas. El cristianismo proclama que la base del valor está más allá de lo que se ha conseguido, incluso más allá de los trabajos buenos. En última instancia es el amor de Dios lo que fundamenta la dignidad humana y el sentido maduro del valor propio. Dios no me ama, porque sea bueno; más bien, yo puedo ser bueno porque Dios me ama. El amor de Dios es incondicional. Es gratuidad total.

Cuando las cosas van bien es más fácil afirmar que el amor de Dios es la fuente de mi valor. El desafío aparece cuando las otras fuentes que me ayudan a considerarme  valioso y digno de ser querido flaquean.

El sentido de integridad que es el valor, el fruto de la edad madura, implica la profunda aceptación de sí mismo Es aceptar la singularidad, la finitud y los límites personales. Esta aceptación va más allá del mero reconocimiento para con la apreciación y celebración de mi único yo. Este encuentro con el yo puede resultar en un movimiento de transcendencia. Puedo experimentar una expansión más allá de los límites de mi ser. Puedo alcanzar la percepción de mi unidad con toda la creación. El cristianismo proclama una profunda paradoja: es decir, que esta consciente aceptación de mi propia finitud es un camino para la propia salvación. Las vidas de los santos son un testimonio del poder que se desprende en el asentimiento de las propias debilidades. Pablo habla de “enorgullecerse en las debilidades” (2 Corintios 12,9): ya que éstas no son sino recordatorios que “no soy yo quien vive en mí...” (Gálatas 2,20).

Una de las manifestaciones de la integridad en la edad madura es la capacidad para defender el propio estilo de vida. Podemos constatar la evidencia de este impulso psicológico en el deseo del abuelo de inmigrantes por compartir con sus nietos las historia de su país de origen. (ib. pág. 179).

1.2)- Propuesta de trabajo

Reflexión

Si no estás incluído en esta edad, haz un esfuerzo de imaginación y trata de darte las respuestas que se te piden. Porque en nuestra sociedad moderna, sobre todo en los países occidentales no es fácil hacerse mayor, quizás te ayuden a comprenderte mejor en ese tiempo; tal vez, te ayuden a entenderte un poco más ahora, vista hacia donde se dirige inexorablemente tu vida; puede ser que captes mejor el itinerario de familiares que nos precedieron.

Trata de hacer lo más real posible el mundo de los mayores. ¿Dónde se encuentran? ¿Algunos de ellos son tus amigos próximos o familiares? ¿Son algunos de ellos colaboradores en el trabajo/misión? ¿La concepción que de ellos tienes viene de los “mass media”? Toma tiempo para ubicar estas fuerzas de información en tu propia experiencia.

Considera lo que te ha venido a la cabeza de toda esta reflexión. Escoge a una persona mayor que creas que ha madurado bien en su itinerario vital:

· ¿Qué admiras más en ella?

· ¿Qué aprendes de esta persona acerca de las experiencias negativas que conlleva el hacerse mayor?

· ¿Qué sacas en claro sobre las experiencias positivas del ir entrando en años?

Ahora, sigue con el ejercicio de imaginación, pensando que tienes 75 años. 

· Céntrate en ello. 

· En esta experiencia de calma detente un poco. 

· ¿En qué año estarías ahora, con tus 75 años?

· ¿Ese mundo es similar al de hoy? 

· ¿En qué es diverso?

· ¿Cómo te sientes en medio de ese nuevo ambiente?

· ¿Qué aspecto tienes?

· ¿Cómo pasas tu tiempo?

· ¿Quiénes son los que te acompañan?

Cuando sea bastante real la apreciación de ti mismo en esa supuesta edad, pregúntate estas cuestiones:

· ¿Cuáles son las sorpresas que has percibido? ¿Qué diferencia hay entre lo que temías o esperabas que fuese?

· ¿Qué es lo que aborreces de tu experiencia de 75 años?¿Cuáles son las desventajes que percibes?

· ¿Qué es lo que más te gusta de esa vivencia? ¿Cuáles son las ventajas  que crees que tiene esa situación para ti en particular?
(Nota: cuestionario basado en Whitehead 92: 156 Y 174)
2)- De La Salle vuelve al sur por el bien del Insituto

Si esta etapa de la vida va de los 60 años en adelante, De La Salle llega a esa edad en 1711, sin embargo para entenderla se deben exponer los hechos desde el año 1702, cuando Juan Bautista empieza a ser perseguido, se le quitan los apoyos y sufre un sin fin de contrariedades. Sin embargo el fundador sigue adelante en su proyecto y aunque sufre una grave crisis, ésta le sirve para adquirir un nuevo tipo de liderazgo y lograr que el Instituto, ya autónomo, se gobierne a sí mismo.

1- Los hechos:
· Desde  1702 De La Salle es perseguido. Ya en 1703, sin el apoyo del párroco, está obligado a irse a la Casa Grande (20/3/1703). Pero los maestros envalentonados porque el párroco no les protege, atacan a los hermanos y se llegó casi a la destrucción de las escuelas.

· En 1705 va a San Yon, época de gran actividad, muchas tareas, dirección de varias comunidades en San Yon (internado, noviciado,  comunidad de hermanos empleados y dedicados al servicio)

· Desde 1705 hay un primer manuscrito de la Regla. Sigue queriendo estructurar la obra, y atiende a nuevas llamadas. No se desentiende  de lo que ocurre en París.

· En 1706 los ataques aumentan, se cierran las escuelas y son los pobres quienes hablan a su favor. Por lo que el párroco recurre a los hermanos.

· De La Salle sigue con dudas, se creía culpable de los ataques de sus discípulos. Se retira a los Carmelitas para reflexionar

· El 5 de febrero de 1706 el Parlamento de París prohibe a De La Salle un establecimiento como el del Seminario de maestros. En julio de 1706 pierde el derecho de enseñar. Empieza a creer que su presencia podría ser perjudicial para la Sociedad.

· Ya en esa época se va estructurando el gobierno con varios hermanos que visitan las Comunidades. Desde 1708, al menos, el hno. José (Jean Leroux) se ocupa de la visita  de las escuelas de la Champaña. Más tarde la obediencia se renueva para visitar también las casas del Norte y Centro de Francia (Obediencias fechadas en 26/7/1708; 30/7/1709; 16/11/1711). El hno. Ponce hace lo propio en el Sur.

· En 1709 por la hambruna el Noviciado debe regresar a París.

· Las dificultades revelan que el carisma personal le conduce hacia la cristalización de la Sociedad y hacia la persecución y aniquilamiento de su persona. 

· Cuando en París hay grandes dificultades es creativo y se expande. Por ejemplo, en 1711 se hace la primera edición de la “Colección”.

· Sigue respondiendo a los llamamientos de los obispos y de otras personas preocupadas. Entre ellas, en 1708 se compromete con el joven clérigo Clément, Abad de Saint-Calais y establece en San Dionisio el seminario de maestros de escuelas rurales. De La Salle tras año y medio de insistencia compra el 24 de octubre de 1708 una casa por 13.000 libras a nombre del Sr. Rogier, porque J.C. Clément era aún menor. Éste se comprometía a pagar los fondos al alcanzar la mayoría de edad; es decir, los 25 años.

· Este establecimiento fue apoyado por el cardenal Noailles arzobispo de París y la Sra. de Maintenon, esposa de Luis XIV. Pero por el cambio de actitud de Clément, el proyecto se hundió.

· De La Salle fue acusado de soborno y de extorsión de fondos de un menor por parte del padre de J.C. Clément.

· Ante esta situación De La Salle en 1711 va del sur.

· 23/1/1712: De La Salle citado ante el tribunal del Châtelet.

· 17/2/1712: la Cancillería anula los compromisos del Abate.

· 18/2/1712: De La Salle se vuelve al sur, cree que no hay nada que hacer. No se defiende porque no tiene capacidad para ello; no tiene derecho a promover la enseñanza; no está protegido ni por el párroco de San Sulpicio ni por el de San Dionisio. 

· 31/5/1712: Juan Bautista De La Salle es obligado a devolver las deudas al Abate. Se le envía la sentencia a Mende sin ningún comentario por parte de hno. Bartolomé.

· 15/6/1712: la propiedad pasa a Luis  Rogier (Cahier Lasallien 40-I, pág. 171ss)

· El mayor sufrimiento del fundador: la impresión que tenía de que la mayoría de los hermanos de París le abandonaban y se ponían en favor de quienes querían imponer otro tipo de gobierno en el Instituto

· Hay un conflicto entre dos formas de gobernar. Ya es antiguo el tema con las acusaciones ante el arzobispo. A sus 61 años duda sí sabe gobernar

· La marcha a Provenza (al sur) no mejora la situación. Hay disputas doctrinales: molinistas, jansenistas. No hace “compromisos” doctrinales por mantener las obras. Su obra de Iglesia exige fidelidad a la fe romana antes que ceder ante sus posibles protectores. Así ve destruirse el Noviciado de Marsella y la obra en la Región está al borde de la ruina.

· El fundador se oculta, creyendo que los hermanos habían cedido a la influencia de quienes habían tratado de desmembrar la Sociedad. Se sustrae a la vista de los adversarios para procurar el bien de la Sociedad.

· Blain parece que pone al fundador en una encrucijada, aun cuando deja claro que no abandona el Instituto. Parece difícil saber las repercusiones de esta situación de desorientación y confusión; sobre todo cuando personas extrañas interfieren en la Comunidad.

· La situación personal de Juan Bautista parece ser dramática: su vocación es percibida con claridad desde 1682, se reafirma irrevocablemente en 1691-1694. Y ahora parece que está envuelta en un mar de dudas y con sentimientos de culpabilidad.

· De La Salle no se precipita en su decisión, deja correr el tiempo. Se dirige a Grenoble. Y hay razones que indican que no abandona: está en la escuela, escribe obras para los hermanos, envía visitadores a las casas.

· Algunos hermanos siguen los consejos del hno. Bartolomé en lo referente a los superiores eclesiásticos locales. Le llegan cartas al fundador y no contesta. Quiere que ellos mismos se hagan cargo de la obra.

· Juan Bautista en su vida había intentado renunciar al superiorato (Reims 1687 y París 1694) y no lo había conseguido. Ahora está en situación de percibir que Dios le quiere entre los hermanos, pero va emergiendo en él una nueva forma de entender su liderazgo.

· Sor Luisa le ayuda en ese proceso de integrar su tendencia al retiro con la obra que había emprendido, pero el fundador todavía no tiene un acontecimiento evidente para su decisión. 

· De La Salle lee el dato de que los superiores eclesiásticos han confirmado a sus superiores locales y las múltiples presiones de La Chétardie y Brou han fracasado. Se confirma el gobierno centralizado y jerarquizado, frente a la atomización combatida durante más de una docena de años.

· La carta audaz y respetuosa de los hermanos de París es una prueba de la solidez de la Sociedad, de la conciencia de pertenecer a una comunidad autónoma.
· El fundador se marca un compás de espera. Blain dice que vuelve a París el 10 de abril de 1714 (Blain 2, pág. 120); Maillefer en 1715. Sin embargo la fecha oscila entre la carta del hno. Bartolomé (17/7/1714) y la de Brou (5/10/1714) dirigidas al párroco de Mende, Sr. Martineau.  La Chétardie muere el 1/7/1714.

· En obediencia De La Salle va donde la Providencia le coloca. Pero cree que su misión es diferente. Él lleva a la Sociedad hacia otra forma de liderazgo y él sigue el proceso de aniquilamiento. Se propone centrar la mirada sobre el Cuerpo de la Sociedad, sobre los mismos hermanos. Por eso acepta el superiorato con la condición de tener al hno. Bartolomé a su lado. Sigue afrontando, por lo tanto, responsabilidades.

· La elección del hno. Bartolomé viene en razón de la tarea desempeñada, de sus relaciones durante varios años con La Chétardie. Su liderazgo asume las tareas administrativas y De La Salle  se reserva el ejercicio sacerdotal y la composición de las obras. 

· En 1715 vuelve a San Yon, decidido a renunciar al superiorato, porque cree que antes de su muerte los hermanos deben dirigirse a sí mismo. 1716-1717 el hno. Bartolomé visitá todas las casas para preparar la Asamblea de mayo de 1717, en la que fue elegido como superior. 

· En 1717 se ocupa de la redacción de las Reglas.

· En 1718 va a París por un asunto de herencia y se retira en San Nicolás de Chardonnet. Los hermanos le obligan a volver a San Yon, donde se centra en la formación de los novicios y en la redacción de obras.

· Su despedida: “adoro en todo la voluntad del Señor en mi vida” es la palabra-fuerza que mejor describe su proceder en el proyecto de consolidar la obra de la Comunidad de las Escuelas Cristianas.

2- La carta de los hermanos (1714)
Al principio de la carta se constata que los autores de la misma son “los principales hermanos”; es decir, los hermanos directores pertenecientes a las Casas de París, Versalles y San Dionisio. Es notoria la presencia entre los firmantes del hno. Bartolomé. Sin éste las dudas hubiesen sido aún más grandes en De La Salle.

Esta carta es el testimonio de la alianza contraída a partir del voto perpetuo de 1694, voto que los asociaba para tener juntos escuelas gratuitas.

La carta es un memorial, mirada retrospectiva, para recordar a De La Salle que le plugo a Dios valerse de él como instrumento para establecer la Sociedad, casi de forma imperceptible y en mucho tiempo.

En la carta escriben motivados por llevar adelante lo que es “la mayor gloria de Dios”. Por ello se atreven a ordenar y recordar la obediencia que prometió llevar a cabo. Aquí se toca el núcleo de su experiencia religiosa de un itinerario comunitario para consagrarse con el fin de mantener las escuelas, como mejor manera de dar gloria a Dios.

La carta tiene, por lo tanto, una motivación apostólica. Recuerda la misión, el bien eclesial, el bien de la Sociedad, de  tan gran utilidad.

Así invitan a que retome la dirección, asegurando que el modo como ha desempeñado el liderazgo ha sido la realización de la obra de Dios, que ha sido instrumento eficaz del obrero-Dios. Esto da en el corazón mismo de la incertidumbre acerca de su capacidad de gobierno.

Es más, lo que afirman explícitamente no se limita al pasado sino que reiteran que Dios “sigue dándole las gracias y talentos necesarios para gobernar bien esta nueva compañía”.

De La Salle no pide indemnizaciones sino que con sencillez vuelve a la Comunidad de París, a la cual no había abandonado del todo o de la cual no se había desentendido.

El abandono no fue tan total como lo dan a entender los biógrafos. El “vuelva a encargarse” supone el dolor de esos hermanos que habían sido abandonados a sí mismos durante más de dos años.

La vuelta del fundador se debe al verse interpelado desde lo más profundo y no por una artimaña tierna y conmovedora sobre alguien que es humilde y obediente. La vuelta  no es en las mismas condiciones. Ve que su futuro liderazgo lo debe hacer desde el ocultamiento; su itinerario de encarnación le conduce de forma irrevocable a su desaparición total para que el Instituto viva.

El tiempo que está entre el regreso y la toma de posesión por parte del hno. Bartolomé es el espacio en que el Instituto toma en sus manos su propio destino.

En este tiempo el fundador quiere participar en igualdad.

3- Juan Bautista De La Salle pasa al encuentro con el Padre

· En sus palabras de despedida, que recoge Blain, se abraza todo el itinerario de este hombre poseído por Dios. Es el hombre de Dios, que vive el tiempo de Dios, que no es otro que su tiempo, sus instituciones, sus conceptos culturales, sus estructuras...

· Es el hombre del Reino, que se empeña en las escuelas del Reino donde los hombres se educan mutuamente para el crecimiento de la Sociedad, que primariamente se define no por estructuras sino por una fidelidad, memoria y esperanza, al Dios que les llama, congrega, envía y salva.

· Es el hombre del Reino que se transparenta en los compromisos en el mundo de los desamparados; un Reino que se evidencia progresivamente en la historia de unos hombres, instrumentos del único que salva.

· Es el hombre de la encarnación, el hombre que para ser con, debe abandonar, salir de su mundo y en la consiguiente encarnación descubre también la ausencia de Dios y llega al desprendimiento total. Vive la paradoja cristiana del morir, salir de la comunidad, para que otros vivan.

· Es el hombre conducido no fuera del mundo o de la historia, sino hacia la profunda radicalización, insospechada, de incluso tener que desaparecer por el bien del Instituto. Su presencia es relativa y se abandona en las manos del único necesario.

· Es el hombre que llega a relativizar por vivir la conciencia escatológica de la nueva creación. El zénit es la “salida definitiva”, 7 de abril de 1719.

· Este hombre, en acontecimientos-clave y en palabras-fuerza, deja patente que la identidad y finalidad de nuestro Instituto, la comunidad y la misión son una misma realidad, un único impulso que le motivaron, que le dieron la visión preñada del pálpito de Dios en la heroica y humilde cotidianeidad. 

3)- Propuesta de trabajo: las reglas

1ª Opción:

Comparación de las reglas de 1705 y 1718
De común acuerdo el Capítulo General de 1717 pide al fundador que redacte las Reglas. De La Salle puso “sumo esmero y mucha atención” en la tarea encomendada.

Al comparar las Reglas de 1705, que probablemente fueron escritas en el tiempo posterior a la hambruna de 1693-94, como señalan Maillefer y Blain (Cfr. Cahier Lasallien 6:112-113; Cahier Lasallien 7:339-340) y las de 1717, podemos ver las diferencias que revelan su itinerario personal y comunitario en un tiempo en que el Instituto ya había cristalizado. 

En la comparación te puede ayudar la consulta previa a Bedel 1, pp. 167-169 (esp).

Habrá que fijarse principalmente en el inicio del capítulo II y, también, el inicio capítulo XVI (Regla 1718).

Estas palabras, a decir del hno. Maurice-Auguste, son “el coronamiento de las ideas esenciales de las Reglas comunes y el fundamento indispensable de las observancias referentes a la práctica de las virtudes religiosas”.

Saca tus propias consecuencias de lo que has constatado...

2ª Opción:

Estudio del prefacio de la regla de 1726

Este prefacio de 1726 está añadido después de la aprobación de la Bula. Es posible que su autor sea Jean Jacquot, pero no está firmado. 

 Los estudiosos dicen que puede ver que es una compilación de tratados espirituales, principalmente del Rodríguez y de Saint-Jure. Al hermano se le define a partir del “estado religioso”, concebido de forma abstracta, sometido a un moralismo asegurador. La Escritura, siendo la “primera y principal Regla” brilla por su ausencia. Aparecen las dicotomías: vida religiosa/vida apostólica; oración/misión; espíritu de fe/espíritu de celo; caridad/observancia. 

La Regla aparece como un texto inspirado por Dios al Fundador, olvidando que había sido elaborada progresivamente por él y sus hermanos en el dilatado proceso de la estructuración comunitaria.

Saca tus propias consecuencias de lo que has constatado...

Materiales: Bedel 1. Cahier Lasallien 25, M. Auguste, “Pour une meilleure lecture de nos Règles communes”, (1954). P. Marey...
